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RESUMEN
Los denominados recursos hídricos convencionales se encuentran crecientemente y 
a nivel global sujetos a una confrontación social debido a sus impactos ambientales 
y socioeconómicos. En paralelo se están implementando con fuerza recursos alter-
nativos como la desalación y la reutilización de aguas residuales depuradas. A pesar 
del gran potencial que pueden presentar, también pueden ser rechazados por la po-
blación, y en este sentido contamos con un conocimiento limitado acerca de cómo 
estos recursos alternativos son percibidos por la población. El presente artículo utiliza 
el caso de la provincia de Alicante, un área sujeta a un frágil equilibrio hídrico en 
la costa mediterránea española, para explorar la percepción ciudadana de distintas 
alternativas hídricas, con especial énfasis en la reutilización de aguas depuradas. Ello 
se ha llevado a cabo a través de una encuesta efectuada a una muestra de 450 resi-
dentes de diez municipios alicantinos. Los principales resultados obtenidos muestran 
que, la desalación, la estrategia principal llevada a cabo en España para sustituir a los 
trasvases, no goza de gran preferencia entre la población y es superada por las aguas 
pluviales y la reutilización de aguas regeneradas. La encuesta nos muestra que esta 
última alternativa, con un gran potencial de suministro, estaría ampliamente acepta-
da para usos que no impliquen contacto directo con el cuerpo humano.
Palabras clave: Recursos hídricos, aguas regeneradas, percepción, ámbitos urbanos y 
turísticos, España.
ABSTRACT
The so-called conventional water resources are increasingly subject to social contestation 
due to their environmental and socio-economic impacts. In parallel, various alternative 
resources are being implemented, such as desalination and reuse of treated wastewater. 
Despite their great potential, we have a limited understanding of how these alternative 
resources are perceived by the population, particularly whether they will be accepted or 
not. This article presents a case study of the province of Alicante, an area along the Span-
ish Mediterranean coast with a delicate water balance, to explore public perceptions of 
various alternative water sources, with special emphasis on the reuse of treated wastewa-
ter. Herein we present a survey of 450 residents from ten municipalities within the region 
of Alicante. The main results show that, desalination; the main strategy carried out in 
Spain to replace dams, does not appeal to respondents and lags behind rainwater and the 
reuse of reclaimed water in terms of social preferences. The survey shows that water re-
use would be widely accepted provided that it is used in forms that do not involve direct 
contact with the human body.
Key words: Water resources, treated wastewater, perception, urban and touristic areas, Spain.
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 La historia del abastecimiento de agua en 
zonas urbanas coincide muchas veces con la 
historia de la propia urbanización. A medida 
que el crecimiento de las ciudades ha ido 
avanzando, aumentan también las necesida-
des de agua, al tiempo que la disponibilidad 
de dicho recurso estimulaba a su vez la ex-
pansión urbana (Deutsch & Gautheron, 2013; 
March, 2013; Melosi, 2000). En este proceso, 
las fuentes locales resultaban cada vez más 
insufi cientes para saciar la sed de las ciuda-
des y el agua debía ser transportada desde 
lugares más y más lejanos. Así, la historia de 
grandes capitales europeas, como París, Lon-
dres, Madrid y otras no se puede entender sin 
la continua búsqueda de recursos hídricos en 
lo que Erik Swyngedouw (2004) ha denomi-
nado la concatenación entre “fl ujos de agua y 
fl ujos de poder”. Efectivamente, el control so-
bre los fl ujos de agua se ha identifi cado con 
el control sobre la ciudad, tal y como queda 
refl ejado de manera magistral en Chinatown, 
el fi lme de Roman Polanski sobre el abaste-
cimiento de agua a Los Ángeles durante la 
década de 1930.
Sin embargo, durante las últimas décadas, 
la aparentemente interminable búsqueda de 
nuevos recursos para satisfacer las demandas 
urbanas de agua empieza a mostrar signos de 
cambio. En primer lugar y por diversos moti-
vos, esta demanda urbana de agua en muchas 
ciudades del mundo desarrollado parece 
estar disminuyendo a raíz de caídas más o 
menos pronunciadas en los consumos (March 
y Saurí, 2014; Gil et al., en prensa). En segun-
do lugar, en algunos casos como en el litoral 
mediterráneo de la Península Ibérica, grandes 
proyectos de desarrollo hídrico vinculados a 
un urbanismo primero en expansión y luego 
en caída libre no se han materializado, es-
pecialmente aquellos consistentes en la rea-
lización de trasvases intercuencas. En tercer 
lugar, los crecientes problemas en términos 
ambientales, sociales y económicos de so-
luciones convencionales como embalses y 
trasvases habrían motivado un replanteamien-
to general de estas soluciones, tal y como se 
puso de manifiesto en el Plan Hidrológico 
Nacional español de 2001 y la feroz oposi-
ción que suscitó su principal proyecto como 
era el trasvase del río Ebro (Saurí, 2003).
Precisamente a raíz de estos problemas, 
durante los últimos dos decenios han empe-
zado a cobrar fuerza los denominados re-
cursos no convencionales, especialmente la 
desalación (Olcina y Moltó, 2010). La desa-
lación, en particular, se ha erigido como un 
recurso hídrico clave en los espacios áridos 
y semiáridos. En la cuenca mediterránea, 
por ejemplo, la desalación ya constituye la 
principal fuente de abastecimiento de mu-
chos espacios insulares y en países como 
Israel se ha erigido también como fuente 
básica en el suministro de las ciudades 
(Feitelson & Rosenthal, 2012). En España, 
si bien la primera desaladora fue construida 
en la isla de Lanzarote (Islas Canarias) en 
1965, el mayor impulso a la utilización de 
aguas desaladas se vincula a la aprobación 
del programa AGUA (Actuaciones para la 
Gestión y la Utilización del Agua) a raíz 
de la derogación del Plan Hidrológico Na-
cional de 2001 (Rico, 2010; March et al., 
2014). España ocupa la tercera posición 
mundial en capacidad de desalación insta-
lada desde 2003 (Cajigas, 2012).
La apuesta por esta nueva fuente de su-
ministro hídrico, resultado de la llegada al 
gobierno del Partido Socialista Obrero Espa-
ñol, se vincula al debate que desde media-
dos de la década de 1990 se establece entre 
aquellos que postulaban por la continuidad 
del denominado paradigma hidráulico y los 
que abogaban por la necesidad de un cam-
bio en las políticas hidráulicas (Sauri y Del 
Moral, 2001; Del Moral, 2010); debate que 
se prolonga hasta la actualidad y que se ha 
materializado en tensiones más o menos 
larvadas entre partidos políticos defensores 
de unas u otras propuestas y entre regiones 
cedentes y regiones receptoras de caudales 
a través de trasvases hídricos (Uche y Vale-
ro, 2001; Albiac et al., 2007). El programa 
AGUA planteaba una fuerte apuesta por la 
desalación al considerarla como la alternativa 
más adecuada para equilibrar los balances 
hídricos en las cuencas ya que, por un lado, 
evitaba las tensiones sociales que provocaban 
los trasvases y, por otro, porque suponía una 
medida efi caz contra la escasez de recursos 
en las regiones mediterráneas, acentuadas en 
periodos de sequía, al disponer de un recurso 
(el agua de mar) independiente de las condi-
ciones climáticas.
El cambio en la política del agua se ba-
saba, a priori, en la adopción de actuaciones 
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concretas (plantas desaladoras) en cada te-
rritorio para garantizar la disponibilidad y la 
calidad del agua de estos ámbitos y reducir 
su vulnerabilidad ante episodios de sequía 
(Acuamed, 2013) y ante las previsiones de re-
ducción de la pluviometría como consecuen-
cia del cambio climático (Bates et al., 2008). 
Estos recursos no convencionales, sin em-
bargo, poseen muchos rasgos en común con 
los convencionales centrados en embalses y 
trasvases. En primer lugar, en la mayor parte 
de los casos se trata de opciones tecnológicas 
a gran escala, que implican también grandes 
inversiones y que no quedan exentas de im-
pactos económicos, sociales y ambientales. El 
programa AGUA tenía como actuación cen-
tral la construcción de diversas plantas desa-
ladoras a lo largo de la cuenca mediterránea 
española, con inversiones superiores a los 
1.500 millones de euros (Acuamed, 2013). La 
desalación, sobre todo, ha sido objeto de crí-
tica por sus costes energéticos que acentúan 
la dependencia energética de España (Estevan 
y García, 2007; Villar, 2014) y ambientales 
centrados en los vertido de salmueras y sus 
efectos en la posidonia oceánida (García y 
Ballesteros, 2001; Fernández-Torquemada 
y Sánchez-Lizaso, 2005). En segundo lugar, 
el desarrollo de estos recursos obedece a la 
misma lógica que los recursos convenciona-
les, un discurso de seguir insistiendo sobre la 
oferta de agua en lugar de buscar alternativas 
más centradas en la gestión de la demanda. 
Finalmente, las relaciones de poder estableci-
das mediante el control de los fl ujos de agua 
de las grandes obras hidráulicas no se altera-
rían sustancialmente con estas nuevas alter-
nativas (March, 2015), más proclives si cabe a 
procesos de privatización del suministro.
A estos rasgos comentados, hay que in-
corporar un nuevo elemento relacionado con 
el concepto de escasez. La utilización de la 
desalación ha signifi cado en gran medida el 
fi n de la escasez “física” de recursos en el 
litoral mediterráneo. Su uso permitiría ge-
nerar recursos en abundancia. Sin embargo, 
diversos autores han empezado a referirse a 
una nuevo concepto, el de “escasez socio-
económica”, que vendría definido por la 
difi cultad de acceder a esos nuevos recursos 
por parte de los usuarios (Meerganz von Me-
deazza, 2005; Swyngedouw, 2013; March et 
al., 2014; March, 2015). El incremento del 
precio del agua como consecuencia de la 
incorporación de caudales procedentes de la 
desalación se ha traducido en un aumento 
del precio fi nal pagado por el usuario. Un 
ejemplo paradigmático es el de la Manco-
munidad de los Canales del Taibilla, una em-
presa pública que abastece en alta a más de 
dos millones de usuarios de las provincias de 
Alicante y Murcia. La diversifi cación de sus 
fuentes de suministro con la construcción de 
cuatro plantas desaladoras ha tenido repercu-
siones notorias sobre las tarifas del agua pota-
ble. Así, el precio del agua que suministra la 
Mancomunidad a los ayuntamientos y entida-
des ha crecido de 0,31 €/m3 en 2005, a 0,43 
€ en 2007, a 0,544 € en 2009 y a 0,643 €/m3 
en 2013. En apenas ocho años, las tarifas de 
agua potable servida en alta se han duplicado 
y ello en un contexto de aguda crisis econó-
mica (Gil et al., en prensa). Este incremento 
ha determinado la aparición de usuarios que 
tienen difi cultades para poder acceder a este 
recurso o incluso que quedan excluidos del 
mismo, como ciertos usos agrarios y grupos 
sociales de bajo poder adquisitivo. Entre los 
primeros, excepto el cultivo de fl ores en in-
vernadero, el resto de los aprovechamientos 
de regadío (hortalizas de invierno y cítricos) 
no pueden hacer frente a las nuevas tarifas 
del agua y mantener la viabilidad de sus ex-
plotaciones. Entre los segundos, el paulatino 
y constante incremento del agua en baja en 
los últimos años se ha traducido en el aumen-
to de la morosidad y el fraude.
En conjunto, pues, la desalación sigue 
representando una alternativa con importan-
tes puntos de contacto con el paradigma hi-
dráulico convencional basado en las grandes 
obras gestionadas de una manera centraliza-
da a partir de un enfoque “top-down” y que 
generalmente se justifi can acudiendo a una 
escasez pretendidamente “natural” (Saurí y 
Del Moral, 2001). Sin embargo, la desala-
ción también constituye hasta cierto punto 
una muestra de los cambios recientes en la 
gestión del agua, especialmente en lo que 
se refi ere a una mayor presencia de intereses 
privados en esta gestión, también a nivel de 
abastecimientos en alta y para aquellos usos 
que, en principio, disponen de mayor capaci-
dad económica (March, 2015). Por ejemplo, 
en Israel, las antiguas infraestructuras hidráu-
licas fi nanciadas y gestionadas por el estado y 
con crecientes problemas de obsolescencia, 
deterioro, etc. han pasado a servir funda-
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mentalmente usos agrícolas mientras que las 
ciudades se abastecen mayoritariamente con 
agua desalada procedente de instalaciones 
privadas (Feitelson & Rosenthal, 2012).
Junto a grandes obras y proyectos sean 
estos de fuentes convencionales o de fuen-
tes no convencionales también cabe hablar 
de otras iniciativas que, si bien todavía muy 
incipientes y minoritarias, sí pueden ofrecer 
una alternativa futura nada desdeñable. Nos 
referimos a las múltiples iniciativas a escala 
local que intentan desarrollar proyectos de 
suministro de agua vinculados a recursos no 
convencionales como las aguas pluviales o 
las denominadas aguas grises. En estos casos, 
las actuaciones se hallan vinculadas mu-
chas veces, al menos en España, a políticas 
ambientales a escala municipal como, por 
ejemplo, las denominadas Agendas 21 Loca-
les cuyo objetivo es un uso más efi ciente de 
los recursos en aras a promover el desarrollo 
sostenible del municipio. En la provincia de 
Barcelona y en materia de gestión del agua, 
la Diputación provincial ha impulsado el de-
sarrollo de ordenanzas municipales de ahorro 
y conservación de agua en las que recursos 
alternativos como las aguas grises o las aguas 
pluviales se erigen como parte de los recur-
sos globales de agua del municipio. Este tipo 
de alternativas se caracterizan por una serie 
de cambios muy notables con respecto a las 
soluciones anteriores. En primer lugar, se 
trata de proyectos a escala de vivienda uni-
familiar (sobre todo para el caso de las aguas 
pluviales) o de bloque de pisos (escala más 
frecuente en el caso de las aguas “grises”). En 
segundo lugar, permiten una gestión y control 
de los recursos mucho más cercana al usuario 
ya que este es responsable o corresponsable 
del correcto funcionamiento de los sistemas. 
En el caso de las aguas pluviales, pueden 
representar también un cierto ahorro mone-
tario para aquellos usuarios que tengan jardín 
y precisen de agua para regar (Domènech, 
2011).
Finalmente, el caso de las aguas regene-
radas, por sus características de producción 
centralizada, pero por sus usos diferenciados 
en función de la calidad del recurso, se situa-
ría en una posición intermedia entre recursos 
no convencionales como la desalación y 
otros como las aguas grises o aguas pluviales. 
Por su parte, las aguas residuales depuradas 
continúan su avance en el proceso de cubrir 
un número de usos cada vez mayor. Si en 
una primera instancia, se utilizaban primor-
dialmente para la recarga de acuíferos o el 
mantenimiento de ecosistemas húmedos, en 
la actualidad su uso se está extendiendo ya 
hacia el regadío a gran escala (con Israel otra 
vez como ejemplo) e incluso se vislumbran 
posibles opciones a nivel doméstico (Feitel-
son & Rosenthal, 2012).
A pesar de un papel ciertamente todavía 
testimonial, estos nuevos recursos genera-
dos a escala local y, aún más, a escala de 
vivienda o bloque de viviendas representan 
un cambio cualitativo muy trascendente para 
el futuro de la gestión de agua urbana y más 
todavía por cuanto suelen ir asociados a otras 
estrategias de ahorro y conservación del re-
curso. Además, a menudo cuentan también 
con un apoyo importante por parte de distin-
tos agentes sociales. En una encuesta efectua-
da a seis sectores vinculados con la gestión 
del agua y en la que se pedía la valoración 
de distintas alternativas no convencionales 
(desalación, reutilización de residuales, aguas 
grises y aguas pluviales), las aguas pluviales 
fueron el recurso evaluado más positivamen-
te por parte de todos los participantes con 
excepción de las compañías de agua (Domè-
nech et al., 2013a). Igualmente, en un aná-
lisis multicriterio de las mismas alternativas, 
que combinaba aspectos económicos, socia-
les y ambientales, las aguas pluviales regis-
traron los valores más elevados exceptuando 
obviamente el, por otra parte muy crítico de 
seguridad en el suministro (Domènech et al., 
2013a). A nivel de usuarios de estos recursos, 
una encuesta efectuada en el municipio de 
Sant Cugat (Área Metropolitana de Barcelona) 
señalaba una actitud generalmente favorable 
hacia el uso de aguas “grises” en bloques 
de pisos de construcción reciente a pesar de 
ciertos problemas en el mantenimiento de es-
tos sistemas (Domènech & Saurí, 2010).
Las encuestas anteriores no dejan de ser, 
sin embargo, aproximaciones un tanto par-
ciales al estudio de la percepción de los re-
cursos hídricos por parte de la ciudadanía en 
general. En este sentido, faltarían, al menos 
en nuestro contexto, estudios más globales 
sobre esta temática y que comparen de una 
manera sistemática la percepción de distintas 
opciones de suministro. Este tipo de estudios 
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son más necesarios si cabe cuando existen 
controversias importantes en relación al fu-
turo del suministro de agua en ciertas áreas. 
En el caso español, cabe recordar aquí la po-
lémica suscitada por el proyecto de trasvase 
del río Ebro incluido en el Plan Hidrológico 
nacional de 2001 y también la controversia 
social, económica, política y ambiental que 
envuelve a la desalación. Ejemplos de dichos 
debates creados por grandes infraestructuras 
hídricas abundan a nivel global. Un buen 
ejemplo de ello es el propio informe que rea-
lizó la Comisión Mundial de Represas (2000). 
En América Latina son conocidos los impac-
tos y los confl ictos derivados de los mega-
proyectos hídricos (ver por ejemplo Boelens 
et al., 2012; Latta y Gómez, 2014). En otras 
regiones, como en Asia los megaproyectos hí-
dricos, incluyendo presas y trasvases, también 
han generado contestación social (ver por 
ejemplo Domènech et al., 2013b o Nüsser, 
2013). También es importante mencionar las 
controversias que ha generado la desalación 
en distintas áreas geográficas del planeta 
(March, 2015), ya que es una tecnología que 
se está abriendo a nuevos mercados como, 
por ejemplo, Latinoamérica o Asia.
En estos debates pocas veces se tuvo en 
cuenta la opinión de las personas potencial-
mente afectadas por estas alternativas. Sin 
entrar a discutir si la opinión pública sobre 
distintas alternativas de suministro de agua 
tenga que ser o no el principal criterio en 
la toma de decisiones al respecto, sí que 
creemos que resulta importante conocer y 
valorar la percepción de la ciudadanía. Más 
concretamente, es relevante estar al tanto 
de la percepción pública sobre los recursos 
denominados “no convencionales” debido al 
peso cada vez más notable que están adqui-
riendo en la oferta fi nal de suministro de agua 
en algunas áreas, no solo de España, y su pre-
visible crecimiento futuro dada la mayor vul-
nerabilidad de las opciones convencionales 
ante, por ejemplo, los retos planteados por el 
cambio climático.
El presente artículo tiene por tanto la 
finalidad de contribuir al debate sobre las 
distintas alternativas de suministro de agua 
en áreas caracterizadas por estrés hídrico me-
diante un análisis de la percepción ciudadana 
de estas alternativas tomando como caso 
de estudio un conjunto de municipios de la 
provincia de Alicante. El artículo está orga-
nizado de la manera siguiente. Después de 
esta introducción, se ofrece una presentación 
del área de estudio con un énfasis especial 
en la historia de los abastecimientos urbanos 
y turísticos, desde recursos locales como las 
aguas subterráneas hasta recursos propor-
cionados por trasvases intercuencas y más 
recientemente recursos no convencionales 
cuyo ejemplo más notorio sería la desalación. 
La tercera parte del trabajo está destinada a 
presentar el diseño y la metodología seguida 
para la elaboración de la encuesta entre una 
muestra signifi cativa de la población de diez 
municipios alicantinos y a la descripción de 
los principales resultados obtenidos. En cuar-
to lugar se procederá a la discusión de dichos 
resultados y la relevancia de estos para el di-
seño de políticas públicas de gestión de agua 
en el futuro. Finalmente, en las conclusiones 
del trabajo se recalcará la importancia de los 
recursos no convencionales aunque también 
se señalará las importantes diferencias que se 
observan, tanto a nivel del recurso específi co 
en sí (por ejemplo, el contraste entre agua 
desalada y agua regenerada) como a nivel de 
escala (soluciones a gran escala y soluciones 
a pequeña escala).
Agua y urbanización en los 
núcleos urbanos y turísticos de 
Alicante
La insufi ciencia de recursos hídricos ha 
sido considerada tradicionalmente como 
uno de los principales condicionantes para 
el desarrollo socioeconómico de la provincia 
de Alicante, situada en la costa mediterrá-
nea española (Figura N° 1). Las iniciativas 
orientadas a incrementar los recursos hídri-
cos tanto para los usos agrícolas como para 
abastecimiento de agua potable han sido 
una constante a lo largo de la historia en el 
sureste peninsular (Olcina y Rico, 2006). Las 
transformaciones económicas, fuertemente 
vinculadas con el uso de recursos hídricos, 
que acontecen en estas tierras desde media-
dos siglo XX las podemos sintetizar crono-
lógicamente y grosso modo de la siguiente 
manera: 1) el incremento de las áreas regadas 
y la introducción de cultivos con mayores 
demandas hídricas orientados al mercado; 2) 
el crecimiento de los núcleos urbanos con la 
llegada de población procedente de regiones 
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próximas atraídas por la demanda de mano 
de obra unido al aumento de los módulos de 
consumo por parte de la población; y 3) la 
implantación y desarrollo de las actividades 
turístico-residenciales. Todos estos cambios 
acentuaron notablemente las tensiones entre 
recursos disponibles y demandas crecientes. 
La satisfacción de las demandas será una 
constante por parte de las iniciativas públi-
cas, pero este proceso favorecerá, a su vez, la 
aparición de nuevas demandas y la necesidad 
de recurrir a nuevos recursos (subterráneos 
y trasvases en una primera etapa y a los no 
convencionales, posteriormente) y a la arti-
culación de complejos sistemas de abaste-
cimiento. La Mancomunidad de los Canales 
del Taibilla, uno de los mayores complejos 
hidráulicos a escala nacional para el abaste-
cimiento a poblaciones y pieza clave en las 
trasformaciones territoriales registradas por 
estas provincias desde 1960, evidencia las 
interrelaciones que se establecen entre de-
sarrollo urbano-turístico y la satisfacción de 
las demandas hídricas. El desarrollo urbano-
turístico de la provincia de Alicante explica 
que el 50% de la población abastecida por 
la Mancomunidad se concentre en munici-
pios costeros o de segunda línea (Gil y Rico, 
2008). También el Consorcio de la Marina 
Baixa, aunque a menor escala, encapsula las 
relaciones que se establecen entre desarrollo 
urbano-turístico, la gestión mancomunada de 
los recursos hídricos y la colaboración entre 
usuarios urbanos y agrícolas.
Las relaciones que se establecen entre 
disponibilidad de agua y urbanización en los 
núcleos urbanos y turísticos del litoral alican-
tino refl ejan claramente el proceso descrito. 
Hasta la irrupción de las actividades turís-
ticas, el litoral de Alicante, si exceptuamos 
la capital provincial, se caracterizaba por el 
predominio de las actividades primarias (agri-
cultura y pesca) que se complementaban con 
actividades de servicios e industriales en los 
enclaves donde existía una cierta tradición 
Figura N° 1
Áreas de estudio en la provincia de Alicante, España
Fuente: Elaboración propia.
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como Torrevieja (Vera, 1987) o Villajoyosa. 
Salvo la capital provincial cuyos problemas 
de abastecimiento se habían resuelto en parte 
gracias a la creación de la Sociedad del Ca-
nal de la Huerta, que en 1907 logró la cone-
xión de la cuenca artesiana del Alto Vinalopó 
y la ciudad de Alicante, mediante un canal 
de 55 km, el resto seguía abasteciéndose me-
diante los escasos recursos locales (fuentes y 
manantiales, mayoritariamente).
La Mancomunidad de los Canales del 
Taibilla diseñada en 1927 en principio para 
dotar de agua potable a Cartagena y a su base 
naval, comprende en la actualidad más de 
11.000 km2 y 79 municipios de las regiones 
de Murcia, Castilla-La Mancha y la Comu-
nidad Valenciana de los cuales 34 corres-
ponden a las comarcas alicantinas del Bajo 
Segura, Bajo Vinalopó y Campo de Alicante 
(incluyendo municipios como Elche, Orihue-
la, Torrevieja o Alicante). En total la Man-
comunidad cubre una población en torno a 
los 2,5 millones de habitantes, que aumenta 
hasta los tres millones y medio en época 
estival (Cuadro N° 1). La importancia de la 
Mancomunidad a nivel regional se intensi-
fi ca en época de sequía ya que este sistema 
puede suministrar caudales al Consorcio de 
Aguas de la Marina Baja, donde se incluyen 
municipios como Benidorm. El aumento de la 
población abastecida ha sido paralelo a una 
política de diversifi cación de fuentes de abas-
tecimiento para hacer frente a las demandas 
crecientes. El análisis entre búsqueda de 
nuevos recursos hídricos y el desarrollo de las 
actividades económicas, básicamente urba-
no-turísticas en la provincia de Alicante pone 
de manifi esto las interrelaciones entre ambos 
elementos (Vera y Rico, 1995); relaciones que 
podemos sintetizar en cinco fases.
En una primera etapa, la principal fuente 
de abastecimiento fueron las aguas superfi -
Cuadro N° 1
Mancomunidad de los Canales del Taibilla. Evolución del número de habitantes abastecidos, 
volumen de agua suministrada y municipios mancomunados
Nº habitantes Hm3 Nº municipios mancomunados
1950 125.000 5 15
1960 830.000 61 26
1970 1.190.000 75 56
1980 1.500.000 130 71
1990 1.600.000 180 73
2000 1.900.000 195 79
2004 2.300.000 222 79
2011 2.515.003 214 79
Fuente: Olcina y Rico, 2006: 352 y página web Mancomunidad de los Canales del Taibilla (http://www.mct.es)
ciales. El proyecto diseñado por el ingeniero 
José E. Ribera proponía captar las aguas del 
Taibilla, un afluente del Segura situado en 
su cabecera cuyo régimen de aportaciones 
era muy regular, y realizar una desviación 
de caudales de 2,5 m3/seg. Como ya hemos 
comentado su objetivo inicial y principal era 
el abastecimiento de Cartagena y su base 
naval dada la penuria de recursos hídricos en 
esta área y abastecer así a los municipios del 
Campo de Lorca, Murcia, Vegas del Segura 
y Alicante que no tenían otra posibilidad de 
suministro (Morales y Vera, 1989). Cuando en 
1927 se creó la Mancomunidad de los Cana-
les del Taibilla, 15 eran los municipios ads-
critos a este complejo, de los cuales 2 eran 
alicantinos (Orihuela y Elche). En 1950, se 
habían incorporado a este organismo un total 
de 23 nuevos municipios (17 de ellos alican-
tinos). A pesar del incremento de municipios, 
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los recursos del río Taibilla eran sufi cientes 
para satisfacer las demandas crecientes. Esta 
afi rmación se justifi ca por el hecho de que a 
mediados del siglo XX, al igual que cuando 
se creó, la base económica mayoritaria era la 
agricultura y eran escasas las viviendas que 
contaban con agua corriente.
El proceso de adscripción de nuevos mu-
nicipios (por ejemplo, Murcia en 1956 y Ali-
cante y Elche en 1958) que se eleva a 56 en 
1970, el aumento de la población abastecida 
(de 124.720 en 1950 a 1.178.053 habitantes 
en 1970) (Gil y Rico, 2008), el incremento de 
los módulos de consumo por habitante y día 
gracias a las mejoras en los sistemas de abas-
tecimiento y al incremento del nivel de vida, 
la creciente demanda industrial y fi nalmente 
el desarrollo turístico harán insufi ciente esta 
fuente de abastecimiento hacia mediados 
de la década de 1960 cuando por primera 
vez las disponibilidades hídricas resultaron 
inferiores a las demandas. La estrategia que 
adoptará la Mancomunidad será la captación 
de nuevos recursos, situación que se man-
tendrá hasta la actualidad. Sin embargo el 
elemento diferenciador con el pasado será 
el recurso incorporado: primero se recurrió 
a las aguas del río Segura a la espera de la 
llegada de los caudales del trasvase del Tajo. 
El plan de Ampliación de los abastecimientos 
con recursos del Tajo al Segura fue aprobado 
por el Ministerio de Obras Públicas en 1971. 
Esta segunda etapa se prolonga hasta fi nales 
de la década de 1970 cuando de nuevo las 
demandas superan claramente a los recursos 
disponibles.
En la tercera fase, además de la incorpo-
ración de nuevos municipios (12 procedentes 
de la Vega Baja del Segura en 1979), el pro-
ceso fundamental que explica la insufi cien-
cia de los recursos es el incremento de las 
demandas que experimentan los municipios 
litorales como consecuencia de la difusión de 
usos turísticos y, sobre todo, los residenciales 
en la década de 1960 y primeros años de la 
década siguiente. La solución a esta escasez 
vino de la llegada de caudales procedentes 
del Alto Tajo a través del trasvase Tajo-Segura 
en 1979. Estos nuevos volúmenes se traducen 
en un incremento signifi cativo de los volú-
menes distribuidos por la Mancomunidad, 
pasando de 75 hm3 en 1970 a 130 en 1980 
(Cuadro Nº 1). Ello permitió la adscripción 
de nuevos municipios y, sobre todo, aseguró 
los caudales que, por un lado, garantizaron 
los usos existentes y a la vez espolearon la 
expansión de los usos residenciales, espe-
cialmente en el litoral sur de la provincia de 
Alicante durante las décadas de 1980 y 1990. 
El crecimiento continuo de las demandas 
hídricas, que se incrementan en 50 hm3 más 
entre 1980 y 1990, se traduce a fi nales de la 
década de 1980 en la necesidad de recurrir 
a nuevos recursos hídricos una vez que se 
había alcanzado el tope de los dotacionales 
(110 hm3/año) asignados a la Mancomunidad 
por la Regla de Explotación del Sistema de 
cabecera del río Tajo (Ley 52/1980, de 16 de 
octubre, “de regulación del régimen econó-
mico de la explotación del acueducto Tajo-
Segura)” así como los caudales adicionales 
(20 hm3) derivados de las menores pérdidas 
registradas en el transporte que las calculadas 
en el anteproyecto. Esta situación se vería 
agravada por varios procesos. En primer lu-
gar, la disminución de las aportaciones del 
Taibilla a partir de 1987. En 2004, el volumen 
aportado se situaba en 43,2 hm3, frente a los 
50 hm3 de 1996 y los 75 de 1990 (Olcina y 
Rico, 2006). En segundo lugar, los episodios 
de sequía, que de manera recurrente afectan 
a estas tierras, se traducen en una aminora-
ción de los recursos disponibles procedentes 
del Alto Tajo y consiguientemente conllevan 
la necesidad de recurrir a recursos extraordi-
narios (como, por ejemplo, la apertura de po-
zos de sequía en el sinclinal de Calasparra). 
Otros caudales extraordinarios, que evitaron 
y/o minimizaron las restricciones al suminis-
tro fueron los procedentes de contratos de 
cesión de derechos de agua con regantes del 
río Tajo y del Segura (Gil y Rico, 2008).
La solución a esta insuficiencia, acen-
tuada por el continuo incremento de las 
demandas (alrededor de un 10% entre 2000 
y 2005), va a proceder de la desalación, 
que abre la cuarta fase en nuestra periodi-
zación de la Mancomunidad. Esta opción 
fue contemplada por el Ministerio de Medio 
Ambiente con anterioridad a la derogación 
del trasvase del Ebro y su sustitución por el 
programa A.G.U.A. de 2004, expuesto en las 
secciones anteriores. Estos nuevos recursos, 
que complementan a los anteriores y forman 
parte de la política de diversificación de 
fuentes (Figura N° 2), proceden de las plan-
tas de desalación ubicadas en Alicante y en 
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San Pedro del Pinatar. Estos recursos tienen 
como fi nalidad garantizar el abastecimiento 
de la demanda en aquellos periodos en los 
que, por motivos diversos (sequía, averías en 
el canal del trasvase, etc.), los recursos con-
vencionales resultan insufi cientes; así como 
reducir la presión existente sobre los recursos 
subterráneos y las trasferencias procedentes 
del Alto Tajo. Si bien su trascendencia en el 
volumen total suministrado por los Canales 
del Taibilla, se ha incrementado con el paso 
del tiempo, los fl ujos procedentes del Alto 
Tajo siguen siendo mayoritarios (alrededor 
del 60%). En 2004, por ejemplo, los 222 hm3 
distribuidos por la Mancomunidad procedían 
del Taibilla (43,2 hm3), del trasvase Tajo-
Segura (123 hm3), de recursos propios de las 
cuencas del Júcar y el Segura (40 hm3) y los 
producidos por la desaladora del canal de 
Alicante (16,8 hm3). El peso de esta fuente se 
incrementa con la entrada en funcionamiento 
de la desaladora de San Pedro del Pinatar. En 
2005, ambas plantas aportaban unos 42 hm3 
cúbicos (Olcina y Rico, 2006); aportación 
teórica que se incrementa hasta los 93 hm3 
en 2011 con la entrada en funcionamiento de 
las 4 plantas desaladoras existentes: Alicante 
I (2003), Alicante II (2008), Antonio León 
Martínez Campos-San Pedro del Pinatar I 
(2005) y San Pedro del Pinatar II (2006) (Man-
comunidad de los Canales del Taibilla, 2012). 
Las expectativas generadas por estos nuevos 
recursos unido a las políticas orientadas a la 
creación de suelo urbanizable por parte de 
los ayuntamientos y la fuerte demanda de 
viviendas (en ocasiones vinculada a procesos 
especulativos), entre otros factores, explican 
el notable boom urbanizador que registraron 
los municipios litorales y prelitorales de Ali-
cante en el periodo comprendido entre 1998 
y 2007 (Figura N° 2). Esta expansión residen-
cial vino acompañada de un ciclo de fuerte 
incremento de los consumos entre fi nales de 
la década de 1990 y primera década del siglo 
XXI y hasta los años 2007-2008.
La quinta y última fase viene defi nida por 
una contracción en los consumos, hecho que 
Figura N° 2
Mancomunidad de los Canales del Taibilla. Evolución de la demanda (HM3) 
según procedencia de los recursos.
Fuente: Elaboración propia a partir de Mancomunidad de los Canales del 
Taibilla (2012: 29).
no había sucedido desde la creación de la 
Mancomunidad. La aminoración de las de-
mandas, una situación que se repite en otras 
ciudades como Barcelona (March y Saurí, 
2014; Gil et al., en prensa), responde a facto-
res de tipo estructural y coyuntural. Entre los 
primeros cabe citar la mejora de la efi ciencia 
en la red de distribución, la concienciación 
ambiental de los ciudadanos (consumo res-
ponsable) que se traduce en una reducción 
de la dotación bruta por vivienda, el incre-
mento de las tarifas y la implementación de 
medidas orientadas hacia una sostenibilidad 
territorial. La aprobación de la ley 4/2004 
de “Ordenación del territorio y protección 
del paisaje” en su artículo 19 (uso sostenible 
del agua) hace mención a la necesidad de 
obtener un informe favorable del organismo 
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de cuenca para la implantación de usos que 
supongan un incremento del consumo de 
agua; en otras palabras, un informe favorable 
acerca de “su disponibilidad y compatibili-
dad de dicho incremento con las previsiones 
de los planes hidrológicos, además de la no 
afectación o menoscabo a otros usos existen-
tes legalmente implantados”. Esta disponibili-
dad se puede justifi car recurriendo a recursos 
procedentes de la desalación. Así la Confe-
deración Hidrográfi ca del Segura accedió a 
tramitar peticiones de desaladoras privadas 
llevadas a cabo por diferentes constructoras 
para garantizar el agua para los nuevos com-
plejos residenciales, incluidos en torno a una 
veintena de campos de golf (Ortuño et al., 
2015). Sin embargo, desde fi nales de 2008 se 
han multiplicado los informes negativos sobre 
nuevos proyectos urbanos. Entre las causas de 
ello cabe mencionar la crisis económica que 
afecta a la economía española desde 2008 
y el estallido de la burbuja inmobiliaria. Es 
este último un factor trascendental ya que ha 
supuesto una reducción notable en el número 
de viviendas visadas (Figura N° 3). Esta nota-
ble contracción de la demanda se ha traduci-
do en que no se hayan cumplido las proyec-
ciones realizadas por la Mancomunidad de 
los Canales del Taibilla en los primeros años 
del siglo XXI y que cifraban las necesidades 
para el horizonte 2025 en unos 320-340 
hm3 (Confederación Hidrográfi ca del Segura, 
2007; Gil y Rico, 2008).
Las alternativas contempladas por la 
Mancomunidad de Canales del Taibilla, con 
Figura N° 3
Evolución de las viviendas visadas en la provincia de Alicante
Fuente: elaboración propia a partir de Ministerio de Fomento (2012).
ser las de mayor peso en la matriz de abas-
tecimientos urbanos y turísticos en Alicante, 
no resultan, sin embargo, las únicas posibles. 
Existen otros recursos no convencionales que 
también pueden satisfacer al menos parte de 
la demanda de agua pero cuya explotación 
es todavía muy incipiente o francamente 
inexistente como sería el caso de las aguas 
pluviales y de las aguas residuales depuradas 
(o regeneradas). En el primero de los casos, el 
aprovechamiento de aguas pluviales es muy 
escaso y únicamente cabe hablar de casos 
relativamente aislados como los depósitos 
de agua de tormenta en la ciudad de Ali-
cante (sin un uso defi nido), mientras que las 
iniciativas a escala local son inexistentes en 
la práctica. Por lo que concierne a las aguas 
regeneradas es cierto que la provincia de Ali-
cante y la Comunidad Valenciana en general 
constituyen una de las áreas españolas con 
un mayor uso aunque siempre con fi nalidades 
no domésticas (Olcina y Moltó, 2010). En 
este sentido ya existen experiencias en terri-
torio alicantino sobre intercambio de aguas 
regeneradas por aguas superficiales, entre 
los usos agrícolas y los urbanos (ejemplo de 
Benidorm). Sin embargo el uso de este tipo 
de recurso para usos domésticos es aún muy 
limitado y desconocemos la percepción que 
de ello pueda tener la ciudadanía.
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Para que estas iniciativas puedan prospe-
rar y ser aceptadas por la ciudadanía resulta 
importante conocer de antemano cuál es su 
valoración social, especialmente en rela-
ción a las alternativas convencionales. En el 
siguiente apartado presentamos el diseño, 
metodología y los resultados de la encuesta 
realizada en diez municipios de Alicante para 
tal efecto.
Encuesta de percepción de 
alternativas de suministro de 
agua
Diseño y metodología de la encuesta
Se realizaron 450 encuestas telefónicas 
en 10 municipios de la provincia de Alicante 
(Figura Nº 1) entre el 19 y el 26 de octubre de 
2012. Los municipios seleccionados cuentan 
con un predominio de un modelo suburbano 
y, por tanto, con un potencial mayor de apli-
cación de alternativas descentralizadas para 
usos exteriores domésticos (por ejemplo, rie-
go de jardines). La muestra, con un error de 
±4,62% (p=.005), fue estratifi cada de acuerdo 
con la población de cada municipio en 2011 
(Cuadro N° 2)
A pesar que el objetivo principal de la en-
cuesta era obtener datos sobre la percepción 
de los ciudadanos sobre recursos hídricos, 
también estimamos conveniente caracterizar 
sociodemográficamente la muestra y ver si 
existían determinantes sociodemográficos 
signifi cativos en tales percepciones. Por este 
motivo dividimos la encuesta en dos bloques: 
uno sobre preguntas específi cas sobre recur-
sos hídricos y otro sobre la caracterización 
sociodemográfi ca del/de la encuestado/a.
En lo que concierne la percepción sobre 
recursos hídricos el bloque constaba de tres 
Cuadro N° 2
Población y número de encuestas en los 10 municipios de la provincia de Alicante estudiados
Municipio Población (2011) Número de encuestas
Alfàs del Pi 21.332 38
Altea 24.006 42
Calp 29.909 53
La Núcia 18.225 32
Polop 4.294 8
Rojales 20.953 37
San Fulgencio 12.144 21





apartados en los que se pedía a los encues-
tados que valorasen distintas afirmaciones 
mediante una escala likeart, que iba del 1 
(en total desacuerdo) al 6 (en total acuerdo) 
(Cuadro N° 3). En el primer apartado, se pre-
sentaban distintas opciones de aumento del 
suministro, incluyendo opciones convencio-
nales y alternativas, y se pedía la valoración 
de cada una. Los dos apartados siguientes se 
centraban en un recurso alternativo: las aguas 
regeneradas procedentes de la depuración. 
Nuestro interés específi co por este recurso al-
ternativo se justifi ca en primer lugar por una 
cierta experiencia en su uso en la Comuni-
dad Valenciana, como ya hemos comentado 
anteriormente, y muy especialmente por su 
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gran potencial para suplir agua con una cali-
dad sufi ciente para muchos usos domésticos 
durante episodios de estrés hídrico. En este 
sentido se confrontaba la percepción de los 
encuestados con distintas afi rmaciones sobre 
las implicaciones de distintos usos de este 
recurso en términos de salud, económicos y 
energéticos.
En lo que concierne a la caracterización 
de los encuestados, el segundo bloque de 
la encuesta contenía una serie de preguntas 
sobre la edad, el género, nivel de estudios, 
tamaño medio e ingresos de los hogares, tipo-
logía de la vivienda y la factura de agua.
Cuadro N° 3
Afi rmaciones/preguntas sobre la percepción de recursos hídricos en el área de Alicante
Pregunta/Afi rmación Opciones Escala likeart
En el caso que fuera necesario 
aumentar la cantidad de agua 
disponible en su ciudad, va-
lore...
i) Aumentar las aportaciones 
del trasvase Tajo-Segura; ii) 
realizar el trasvase del Ebro; 
iii) incrementar la capacidad 
de desalación; iv) aprovechar 
el agua de lluvia; v) reutilizar 
las aguas residuales una vez 
depuradas (regeneradas).
1= en total desacuerdo; 6= en 
total acuerdo
En relación a la reutilización 
del agua una vez depurada, 
valore las afirmaciones si-
guientes...
i) Puede suponer un riesgo 
para la salud humana; ii) su 
obtención implica un coste 
económico elevado; iii) su 
obtención requiere una impor-
tante cantidad de energía.
1= en total desacuerdo; 6= en 
total acuerdo
Valorar la adecuación de las 
aguas residuales depuradas 
o aguas regeneradas para los 
siguientes usos…
i) Riego de campos de golf y 
otras instalaciones deportivas; 
ii) riego agrícola; iii) limpieza 
de calles y parques; iv) riego 
de parques y otros espacios 
públicos; v) riego de jardines 
privados; vi) llenar piscinas; 
vii) llenar la cisterna de los 
inodoros domésticos; viii) la-
var la ropa; ix) ducharse o la-
varse las manos; x) lavarse los 
dientes; xi) cocinar; xii) beber.
(1= uso muy adecuado; 6= 
uso nada adecuado)
NOTA: en este caso revertimos 
el orden de la escala likeart 
para enfatizar el cambio de 
valoración (de acuerdo/des-
acuerdo a adecuado/no ade-
cuado) 
Fuente: Elaboración propia.
Caracterización sociodemográfi ca de la 
muestra
El balance en términos de género entre 
los encuestados fue equilibrado (mujeres, 
n=234; hombres, n=216), mientras que la 
edad media de los encuestados era de 55 
años. Se observó una presencia minoritaria 
de encuestados menores de 35 años (inferior 
al 10%) y una importante representación del 
grupo de mayores de 64 años (34.4%), proba-
blemente debido a una presencia más asidua 
en el hogar durante el horario de realización 
de la encuesta. Por otro lado, el tamaño me-
dio de los hogares encuestados fue de 2,75 
personas, con un 10% de los encuestados 
viviendo solos (n=49). Por otro lado, un 17% 
de los hogares tenía por lo menos un hijo/a 
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menor de 10 años y alrededor de la mitad de 
la muestra contenía por lo menos una perso-
na de más de 60 años. Por lo que respeta al 
nivel de estudios, el porcentaje era muy equi-
librado entre los que tenían estudios básicos 
(25%), educación primaria (25%), educación 
secundaria (30%) y educación universitaria 
(20%). A nivel de ingresos, solo dos terceras 
partes de la muestra respondieron. La mayor 
parte de estos últimos (alrededor de un 90%) 
reveló ingresos netos por hogar por debajo 
de los 30.000 euros anuales; y más concreta-
mente un 64% declaró ingresos por hogar in-
feriores a los 18.000 euros anuales. En lo que 
concierne la tipología de vivienda, el 60% de 
encuestados vivía en un piso mientras que el 
40 por ciento restante lo hacía en una casa 
adosada o unifamiliar. Más de la mitad de las 
casas adosadas y unifamiliares disponían de 
jardín (n=104), aunque escasamente un 30% 
de ellas disfrutaba de piscina. Finalmente 
se preguntaba también a cuánto ascendía la 
factura de agua de los encuestados; entre los 
que sabían tal información (n=330) más de la 
mitad reconocían pagar entre 51 y 100 euros 
por factura, mientras que una cuarta parte 
pagaban entre 26 y 50 euros; un 14% más de 
cien euros y solo un 2% menos de 25 euros.
Preferencia sobre las distintas fuentes de 
suministro de agua
En el Cuadro N° 4 se pueden observar 
las preferencias de los encuestados para au-
mentar el suministro de agua en caso fuese 
necesario. La opción más valorada fue el 
aprovechamiento del agua de lluvia, seguida 
del aumento de las aportaciones del trasvase 
Tajo-Segura, la realización del trasvase del 
Ebro, la reutilización de aguas residuales tra-
tadas y fi nalmente el incremento de la capa-
cidad de desalación.
Cuadro N° 4.












Reutilizar las aguas 
residuales depuradas 
(regeneradas)
N Válidos 386 384 407 437 426
Perdidos 64 66 43 13 24
Media
(de menos a 
más deseable)
5,06 4,88 4,20 5,65 4,36
Desviación 
típica
1,51 1,675 1,971 1,058 1,938
Casos en total 
desacuerdo 
(N)
30 39 83 14 74
Casos en total 
acuerdo (N)
232 222 164 374 205
Posición 
deseabilidad
2 3 5 1 4
Fuente: Elaboración propia.
De los resultados de la encuesta se pue-
den hacer dos constataciones importantes. La 
primera es que todas las opciones recibieron 
altas puntuaciones, aunque, sin embargo, 
la desviación típica refl ejaba opiniones más 
divididas para algunas opciones, como, por 
ejemplo, la desalación, con un alto número 
de opiniones “en total desacuerdo”. Por el 
contrario, el aprovechamiento de agua de 
lluvia presenta una desviación muy baja, con 
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solo 14 casos “en total desacuerdo” y una 
inmensa mayoría (n=374) en “total acuerdo”.
La segunda constatación es que existe 
una diferencia importante en el número de 
valores perdidos (o en otras palabras respues-
tas en la forma “no sabe/no contesta”) entre 
las distintas opciones. Como se puede ver 
en el Cuadro Nº 4 mientras las opciones de 
trasvase tiene un elevado número de valores 
perdidos, las opciones de agua de lluvia y 
aguas regeneradas tienen un número más 
bajo de tales valores. Esto nos lleva a afi rmar 
que los encuestados tienen una opinión más 
formada (ya sea positiva o negativa) sobre las 
tecnologías alternativas que sobre las conven-
cionales. Podríamos aventurarnos a decir que 
esto se puede deber en parte a las polémicas 
y confl ictos alrededor de las grandes infraes-
tructuras hídricas en el levante español. En 
este sentido resulta factible pensar que una 
parte de los encuestados se abstuviera de 
valorar (ni positivamente ni negativamente) 
tales alternativas convencionales para evitar 
polemizar sobre el tema.
Percepción sobre la reutilización 
de aguas regeneradas: riesgos e 
inconvenientes
En el Cuadro N° 5, se muestran los resul-
tados sobre la percepción de los riesgos del 
uso de aguas depuradas regeneradas. Como 
ya hemos comentado anteriormente nues-
tro interés en conocer la percepción sobre 
los usos de este recurso viene dado por su 
potencial para constituirse como una fuente 
alternativa importante en periodos de estrés 
hídrico. Observamos que la mayor preocu-
pación de los encuestados al respecto es la 
elevada cantidad de energía requerida en el 
proceso, seguido por el coste económico y, 
muy lejos, por el riesgo que puede suponer 
para la salud.
Sin embargo es importante mencionar que 
aunque de manera agregada el riesgo para 
la salud humana sea visto como el inconve-
niente menos problemático, también es cierto 
que es el que presenta una polarización más 
importante de las respuestas y una desviación 
estándar mayor, indicando la dispersión de 
las respuestas entre las múltiples categorías 
intermedias. En todo caso podemos constatar 
que las dos otras afi rmaciones también pre-
sentan una desviación estándar importante. 
Con todo, quizá el dato más signifi cativo sea, 
como ya se ha dicho, la menor aceptación de 
las aguas regeneradas desde una perspectiva 
energética y económica que desde una pers-
pectiva de salud pública. Esta constatación 
adquiere una gran relevancia ya que uno de 
los motivos principales que se esgrime para 
no implementar tal alternativa es precisamen-
te el presunto rechazo de la población por 
cuestiones de salud pública.
Cuadro N° 5
Percepción sobre los riesgos e inconvenientes reutilización aguas depuradas (regeneradas)
Puede suponer un 
riesgo para la salud 
humana
Su obtención implica 
un coste económico 
elevado
Su obtención requiere 
una importante cantidad 
de energía
N Válidos 395 304 301
Perdidos 55 146 149
Media 3,69 4,35 4,51
Desviación típica 2,039 1,923 1,809
Casos en total 
desacuerdo (N)
101 47 34
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Percepción sobre la reutilización de 
aguas depuradas: adecuación a distintos 
usos
En la tercera pregunta de la encuesta nos 
interesaba conocer cuáles eran los usos con 
los que el agua depurada regenerada podría 
encajar. En el Cuadro N° 6, se presentan las 
valoraciones de todos los usos ordenadas de 
más a menos adecuadas según los encuesta-
dos.
Las distintas opciones quedan ordenadas 
de una manera muy coherente, con una 
muy alta aceptación de este recurso para 
usos exteriores y sobre todo públicos hasta 
una reticencia muy elevada al uso de estos 
recursos para funciones de higiene personal 
y, en especial, para consumo de boca. Estos 
resultados son muy interesantes si los com-
paramos con los de la pregunta anterior; re-
cordemos que las respuestas a esta pregunta 
indicaban que los peligros para la salud eran 
menos prioritarios que el coste económico 
o energético. En contraste, para la pregunta 
que nos ocupa los encuestados presentan 
una reticencia muy elevada a utilizar este 
recurso para usos normalmente atribuidos 
al agua potable. Esta aparente contradicción 
podría explicarse por la percepción de que 
se trata de un recurso no problemático para 
ciertos usos (por ejemplo, el riego de jar-
dines), pero también de un recurso para el 
que ni siquiera se asume un uso, como el de 
agua para beber o cocinar, que pueda supo-
ner un riesgo para la salud.
Finalmente, se tiene que remarcar el bajo 
número de valores perdidos en todas las res-
puestas, demostrando que los encuestados 
tienen una opinión muy formada al respecto 
de esta cuestión.
Cuadro N° 6
Percepción sobre la adecuación de las aguas depuradas regeneradas para distintos usos
Usos del agua regenerada Válidos Perdidos Media
Desviación 
típica
Muy adecuado (n) / 
Nada adecuado (n)
Limpieza de calles y parques 438 12 1,63 1,465 348 / 35
Riego de parques y otros 
espacios públicos
437 13 1,66 1,471 340 / 33
Riego de campos de golf y 
otras instalaciones deportivas
431 19 1,89 1,768 326 / 59
Riego de jardines privados 431 19 1,92 1,734 312 / 53
Llenar la cisterna de los ino-
doros domésticos
436 14 1,95 1,814 322 / 63
Riego agrícola 432 18 2,41 2,007 259 / 84
Llenar piscinas 420 30 3,38 2,182 152 / 142
Lavar la ropa 427 23 3,47 2,195 147 / 158
Ducharse o lavarse las manos 431 19 4,29 2,063 88 / 226
Lavarse los dientes 432 18 4,78 1,938 67 / 293
Cocinar 433 17 5,08 1,755 52 / 323
Beber 434 16 5,21 1,702 51 / 345
Fuente: Elaboración propia.
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Relación de las variables socio-
demográfi cas con la preferencia por las 
distintas alternativas
Finalmente, se quiere complementar el 
análisis con una serie de tests estadísticos 
para inferir si existe cierta relación entre las 
variables sociodemográficas que caracte-
rizan la muestra y las percepciones de los 
encuestados. En primer lugar, observamos 
un efecto del género en la preferencia de 
las distintas alternativas (F=6.329; p=.096); 
pero únicamente en el caso del trasvase del 
Tajo-Segura, donde el sexo femenino pre-
senta un grado mayor de aceptación de esta 
opción. Por otro lado, existe un efecto edad 
en lo que concierne a la percepción sobre 
el trasvase Tajo-Segura (F=3,433; p=,005), 
el trasvase del Ebro (F=1,926; p=,089) y el 
aprovechamiento de agua de lluvia (F=2,414; 
p=,036). En estos casos los grupos entre 45 
y 55 y 55 y 64 años son lo que tienen una 
mejor opinión de estas opciones. Este hecho 
se puede relacionar con el argumento de que 
son estos grupos de edad los que han natu-
ralizado de manera más importante el para-
digma hidráulico característico de la política 
de aguas española durante el siglo XX. Por 
el contrario, podríamos argumentar que los 
grupos de menor edad, quizá más proclives 
a adoptar posiciones medioambientales, han 
experimentado el cuestionamiento de estos 
planteamientos tanto a nivel internacional y 
europeo así como más recientemente a nivel 
estatal.
En relación al nivel de estudios podemos 
ver un efecto signifi cativo en la percepción 
de algunas alternativas. En este sentido 
cuanto más alto es el nivel de estudios me-
nos de acuerdo se está con los trasvases del 
Tajo-Segura (F=6,818; p=,000) y del Ebro 
(F=9,926; p=,000) y más de acuerdo con la 
reutilización de aguas depuradas regeneradas 
(F=3,518; p=,015). Por otro lado, el efecto 
“ingresos” es similar al efecto “estudios” en 
lo que respeta a la deseabilidad de las dis-
tintas fuentes de suministro. Así, observamos 
una menor preferencia estadísticamente 
signifi cativa por los trasvase del Tajo-Segura 
(excepto en el caso de las rentas más altas) 
(F=3,550; p=,015) y del Ebro (F=2,737; 
p=,044) a medida que cambia el grupo de 
ingresos. Finalmente, en función del modelo 
residencial también vemos diferencias signi-
fi cativas en la percepción de la desalación 
(F=4,461; p=,035), con una mejor opinión 
proveniente de aquellos residentes en pisos 
más que en casas.
Relación de las variables socio-
demográfi cas con la percepción sobre los 
riesgos y los usos de la reutilización de 
las aguas depuradas regeneradas
La variable que parece explicar más la 
diferencia de percepción sobre los riesgos 
e inconvenientes de este recurso alternativo 
son los ingresos. En este sentido, y de manera 
general, exceptuando las rentas más altas, 
podemos afi rmar que a mayores rentas existe 
una menor problematización del uso de estos 
recursos tanto en términos de salud humana 
(F=2,317; p=,076) como de coste económico 
(F=2,618; p=,052). Existe un ligero efecto de 
la variable edad en la percepción que dicho 
recurso puede suponer un riesgo para la sa-
lud humana (F=2,036; p=,073), con la pobla-
ción entre 36 y 45 con un mayor desacuerdo 
con tal afi rmación. Ni el género, ni el nivel 
de estudios, ni la tipología de la vivienda dan 
ninguna diferencia estadísticamente signifi -
cativa en la percepción de los problemas que 
conlleva este recurso. Finalmente, y dada la 
extensión de la tercera pregunta relativa a los 
usos, presentamos de manera muy sintética 
en el Cuadro Nº 7 las variables que pueden 
generar diferencias signifi cativas en la per-
cepción de la idoneidad de este recurso alter-
nativo para satisfacer distintos usos.
Cuadro N° 7
Percepción sobre la adecuación de las aguas depuradas regeneradas para distintos usos.
Efecto signifi cativo
Limpieza de calles y parques Piso (+) (F=5,294; p=,022)
Riego de parques y otros espacios 
públicos
Piso (+) (F=9,746; p=,002)
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Conclusiones
Este artículo ha presentado los principales 
resultados de una encuesta de percepción 
sobre distintas alternativas de suministro de 
agua en diez municipios de la provincia de 
Alicante. La demanda urbano-turística de 
agua en esta área se ha podido satisfacer con 
recursos convencionales superficiales (em-
balses, trasvases) y subterráneos así como, 
más recientemente, la desalación. Sin em-
bargo, las difi cultades económicas, sociales 
y ambientales de las grandes infraestructuras 
hidráulicas (incluyendo la desalación) y la 
sobreexplotación de buena parte de los acuí-
feros litorales hace necesaria la consideración 
de nuevas alternativas de suministro como, 
por ejemplo, las aguas pluviales o las aguas 
residuales depuradas, estas últimas objeto 
central de estudio en nuestra encuesta, dado 
su potencial para satisfacer una amplia gama 
de distintos usos. Sin embargo, se constata 
que estas alternativas únicamente tienen 
sentido si se acepta el aserto de que no to-
dos los usos domésticos del agua precisan 
de una calidad óptima, hecho puede resultar 
particularmente signifi cativo en un entorno 
residencial con una presencia importante de 
usos exteriores como es el caso de Alicante. 
En cualquier caso, una política pública que 
promueva la utilización de aguas residuales 
depuradas y de aguas pluviales requeriría un 
cierto conocimiento de la posible reacción 
ciudadana ante estos nuevos recursos, sobre 
todo en comparación a los recursos más con-
vencionales. De ahí, el interés por explorar la 
percepción social de las distintas alternativas.
Por lo que se refi ere a los resultados de 
la encuesta, en primer lugar habría que notar 
como el recurso de mayor aceptación sería 
el agua de lluvia, por delante de los trasvases 
(actuales y potenciales), de la reutilización 
de aguas residuales (regeneradas) y de la de-
salación. Este último caso es especialmente 
interesante por cuanto existe una cierta po-
larización en las opiniones, mientras que en 
el caso de los trasvases, hay cierta inhibición 
a la hora de responder. Nuestra hipótesis en 
ese caso es que las enormes controversias 
que han generado los trasvases pueden haber 
orientado a parte de la muestra a la no impli-
cación ni en un sentido positivo ni en un sen-
tido negativo, mientras que al menos parte de 
la oposición a la desalación puede deberse al 
alto coste económico de esta alternativa. En 
Efecto signifi cativo
Riego de campos de golf y otras 
instalaciones deportivas
Piso (+) (F=3,541; p=,061)
Riego de jardines privados Mujeres (-) (F=5,891; p=,016); Piso (+) (F=5,618; p=,018)
Llenar la cisterna de los inodoros 
domésticos
-
Riego agrícola Mujeres (-) (F=3,636; p=,057)
Llenar piscinas Edad 45-55 (+) (F=2,215; p=,052)
Lavar la ropa Edad 55-64 y más de 64 (-) (F=3,186; p=,008); Estudios Bási-
cos (-) (F=3,353; p=,019)
Ducharse o lavarse las manos Edad 55-64 y más de 64 (-) (F=3,727; p=,003); Estudios Pri-
marios (-) (F=3,657; p=,013)
Lavarse los dientes Edad 45-55 (-) (F=4,841; p=,000); Estudios Primarios (-) 
(F=2,218; p=,085)
Cocinar Edad 45-55 (-) (F=2,702; p=,020)
Beber -
Nota: (+) uso más adecuado; (-) uso menos adecuado
Fuente: Elaboración propia.
Continuación Cuadro N° 7
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cambio, la reutilización de residuales y, sobre 
todo, el uso de pluviales quizá no motiven la 
controversia asociada con las otras fuentes y 
sean en este sentido más fáciles de aceptar.
En cuanto a las preguntas específi cas so-
bre aguas regeneradas, sorprende que los en-
cuestados observen mayores inconvenientes 
a nivel energético y económico que a nivel 
de posibles impactos sobre la salud humana. 
En cambio, cuando se pregunta por los usos 
que podría satisfacer este recurso, la preo-
cupación por la salud humana aparece muy 
claramente manifestada ya que la mayor parte 
de los encuestados no utilizarían este recurso 
para el consumo de boca ni para la higiene 
personal. Para explicar esta contradicción, 
cabe suponer que los encuestados asumen 
implícitamente que las aguas regeneradas 
nunca se utilizarán para funciones que im-
pliquen un contacto corporal pero que, en 
cambio, tienen potencialidades muy grandes 
para otros usos.
Los resultados de los análisis de inferen-
cia estadística indican una cierta infl uencia 
de variables como la edad, los ingresos o los 
niveles educativos en las preferencias por 
algunas alternativas por encima de otras. Por 
ejemplo, unos mayores niveles educativos 
podrán contribuir a explicar la preferencia 
por la reutilización de aguas residuales y el 
mayor desacuerdo con alternativas como los 
trasvases. En cuanto a los costes y benefi-
cios de la reutilización de residuales y con 
excepción de la rentas más altas, la variable 
“ingresos” parece ser la más indicada para 
explicar la mayor o menor consideración de 
los impactos económicos, energéticos y sobre 
la salud de estos recursos.
Finalmente, cabe señalar que la acepta-
ción implícita de recursos no convencionales 
como la reutilización de aguas residuales se 
basa en gran parte en su potencial y no en 
experiencias ya contrastadas como sería el 
caso de otros recursos como el agua de los 
trasvases o de la desalación. En este caso, 
sería muy interesante poder someter a es-
crutinio público todas estas alternativas en 
ámbitos donde la coexistencia de pluviales y 
regeneradas con las alternativas más conven-
cionales fuera más común y conocida por los 
usuarios. Sin embargo, y debido al descenso 
generalizado del consumo urbano de agua en 
esta y otras áreas de la península, no parece 
que los recursos alternativos se constituyan 
en recursos habituales para el ámbito domés-
tico, al menos a corto plazo.
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